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La cooperación belga al desarrollo

Como parte del esfuerzo por mejorar la suerte de millones de niños 
y niñas, mujeres y hombres necesitados, la cooperación al desarrollo 
es una tarea que le incumbe al conjunto de la sociedad. Con objeto 
de informar sobre lo que Bélgica está haciendo para reducir la po-
breza, en este folleto del SPF de Asuntos Exteriores se exponen los 
campos de acción de la cooperación belga al desarrollo.
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Ayuda pública al desarrollo (APD) otorgada por Bélgica
Constituidas por fondos públicos, estas ayudas provienen en un 95% de 
aportes de los Servicios Públicos Federales de Asuntos Exteriores y Fi-
nanzas y en un 5% de aportes de las comunidades, regiones, provincias y 
municipalidades. Las ayudas consisten fundamentalmente en donativos 
no reembolsables. En 2005, la APD belga se elevó a 1.580 millones de 
euros, equivalentes a un 0,53% de la Renta Nacional Bruta (RNB), por lo 
que Bélgica ocupa el sexto lugar entre los países donantes a nivel mun-
dial.

Marco jurídico  
La Ley relativa a la cooperación internacional, de 25 de mayo de 
1999, establece que la ayuda al desarrollo tiene por objetivo prioritario 
el desarrollo humano sostenible. Ello implica luchar contra la pobreza lo 
que, a su vez, sólo puede lograrse mediante la cooperación entre los paí-
ses en vías de desarrollo y los países donantes. En interés de la eficacia, la 
Ley limita el número de países socios de la cooperación gubernamental 
así como el número de organizaciones internacionales socias de la coo-
peración multilateral. 

Bélgica apoya el desarrollo sostenible en cinco sectores clave: la educa-
ción y formación, los cuidados médicos básicos y la salud reproductiva, la 
agricultura y la seguridad alimentaria, la infraestructura básica, la conso-
lidación de la sociedad y la prevención de los conflictos.

Cada acción en favor del desarrollo debe tener en cuenta cuatro temas: 
la igualdad de oportunidades y de derechos entre las mujeres y los hom-
bres (igualdad de género), el respeto del medio ambiente y la promoción 
de la economía social. Los derechos del niño también se han convertido 
en una preocupación obligatoria a raíz de la enmienda de la Ley de 19 
de julio de 2005.



La política de cooperación al desarrollo es elaborada por el Go-
bierno Belga y el Ministro de Cooperación al Desarrollo, pero viene 
vinculándose cada vez más con la agenda europea e internacional 
en materia de desarrollo. 

La “Declaración de París” sobre la eficacia de la ayuda (2005) y el 
“Consenso europeo para el desarrollo” (2005) sobre la política 
común de cooperación al desarrollo de la Unión Europea enmarcan 
nuestra política, cuyos principales ejes son los siguientes:

•	 De aquí al año 2010, asignar por lo menos el 0,7% de la Renta Na-
cional Bruta a la ayuda al desarrollo. Este compromiso está recogido 
en una ley (2002).   

•	 Mejorar la eficacia de la ayuda al desarrollo: buscar una mayor co-
herencia de las acciones belgas en favor del desarrollo y una mayor 
armonización con las políticas europeas e internacionales, y alinear la 
política belga con las prioridades de los países socios.

•	 Aliviar la deuda de los países en vías de desarrollo a fin de permi-
tirles consagrar más medios económicos a la lucha contra la pobreza. 
En 2003, la República  Democrática del Congo se benefició de una 
condonación de deuda de 644 millones de euros, siendo ésta la mayor 
condonación acordada por los organismos de cooperación belgas. 

•	 Fomentar la actividad empresarial como medio de lucha contra 
la pobreza: Bélgica impulsa el desarrollo económico por medio de 
la microfinanciación, que permite a familias desfavorecidas obtener 
pequeños créditos. Asimismo fomenta el comercio equitativo y pro-
porciona apoyo financiero directo al sector privado por medio de la 
Sociedad Belga de Inversiones para los países en vías desarrollo (BIO), 
creada en 2001 para estos fines.

•	 Nuevos tipos de ayuda: Bélgica otorga, cada vez con mayor frecuen-
cia, ayudas financieras en forma de aportes directos al presupuesto 
nacional del país socio. Esta “ayuda presupuestaria” confiere mayor 
responsabilidad política al país socio así como una mayor autonomía a 
la hora de definir sus prioridades en materia de desarrollo.

La Dirección General de Cooperación al Desarrollo es la 
administración federal más importante en este ámbito. 
Es responsable de administrar entre un 55 y un 60% de 
las ayudas públicas belgas al desarrollo.  

Ejes fundamentales  



La cooperación gubernamental se rige por convenios firmados entre el 
Gobierno Belga y los gobiernos de los 18 países socios. La mayor parte de 
estas ayudas, que se elevan aproximadamente a un 20% del presupuesto 
de la DGCD, se destina a Rwanda y a la República Democrática del Congo. 
La Cooperación Técnica Belga (CTB) está encargada de la puesta en prác-
tica de los programas gubernamentales. 

Los 18 países socios mencionados son: Argelia, Benin, Bolivia, 
Burundi, Ecuador, Malí, Marruecos, Mozambique, Níger, Perú, 
República Democrática del Congo, Rwanda, Senegal, Sudáfrica, 
Tanzania, los Territorios Palestinos, Uganda y Vietnam.

La cooperación europea y multilateral consta de los aportes finan-
cieros de Bélgica a los programas de la Unión Europea, de las Naciones 
Unidas (ONU), del Banco Mundial y del FMI. Bélgica colabora con 23 or-
ganizaciones internacionales socias. Este tipo de cooperación representa 
un 45% del presupuesto de la DGCD. 

La cooperación no gubernamental está constituida por los subsidios 
otorgados a los programas de cooperación al desarrollo de las organi-
zaciones no gubernamentales (ONG) y a los proyectos de desarrollo de 
las universidades, las instituciones científicas, las asociaciones sin fin de 
lucro, los sindicatos, las municipalidades y las comunidades. Los subsi-
dios pueden representar hasta un 85% del presupuesto del programa. 
Las ONG locales en nuestros países socios también reciben un apoyo fi-
nanciero para sus proyectos. Aproximadamente un 25% del presupuesto 
de la DGCD se destina a la cofinanciación de programas no gubernamen-
tales.  

El Fondo Belga de Su-
pervivencia, creado en 
1983 por iniciativa del 
Parlamento Belga, pro-
porciona recursos  para 
los programas a largo 
plazo destinados a me-
jorar la seguridad ali-
mentaria en los países 
del África Subsahariana 
que padecen situacio-
nes de carestía crónica. 
El Fondo colabora con 
la CTB así como con 19 
ONG belgas y cuatro 
organizaciones interna-
cionales. Los recursos 
empleados provienen 
de la Lotería Nacional.  

Programas de desarrollo
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Dado que sin paz no puede 
haber desarrollo sostenible, 
Bélgica centra su política 
de desarrollo en la tarea de 
consolidar la paz y la segu-
ridad en los países africanos 
afectados por conflictos vio-
lentos. La implicación de Bél-
gica en la desmovilización 
de niños soldados (así como 
de soldados adultos) en siete 
países centroafricanos goza 
de reconocimiento interna-
cional. Sin embargo, las tareas 

prioritarias siguen siendo la reconciliación, el fomento de la democracia 
y el restablecimiento de las estructuras de gobierno en los Estados frá-
giles de la región de los Grandes Lagos, a saber: la República Demo-
crática del Congo (RDC), Burundi y Rwanda. 

Rwanda es el mayor beneficiario de la ayuda gubernamental belga. El 
desarrollo rural absorbe aproximadamente la mitad de los 140 millones 
de euros previstos de aquí al año 2010 en forma de apoyo a la agricultura 
y al suministro de agua potable y electricidad. Un importe de 40 millones 
de euros se ha asignado al sector de los cuidados médicos, en el que 
Bélgica interviene a solicitud de las autoridades rwandesas, en calidad de 
coordinador de los programas. El apoyo al buen gobierno se plasma en 
las acciones de fortalecimiento logístico e institucional del sistema ju-
dicial, incluidos el Ministerio de Justicia y la red de tribunales populares 
tradicionales denominados “gacaca”, que juzgan a las personas acusadas 
de genocidio. 

Tras diez años de guerra civil, la ayuda otorgada a Burundi se ha fijado 
mediante un nuevo acuerdo de cooperación para el período venidero 
hasta 2009. En total, se han reservado 60 millones de euros para reforzar 
la capacitación de las nuevas instituciones públicas, la formación de la 
policía nacional, el desarrollo de la enseñanza técnica y la lucha contra 
la lepra y la tuberculosis. Por otro lado, se han asignado 15 millones de 
euros a un Programa de emergencia por medio del cual el Gobierno 
Burundés se propone realizar mejoras contundentes en los sectores del 
desarrollo vial, el suministro de electricidad y el empleo.

Migración para el desarrollo en África - MIDA-Grandes Lagos
Mediante la financiación del programa MIDA de la Organización Interna-
cional para la Migración, la cooperación belga apoya a migrantes origi-
narios de la RDC, de Rwanda y de Burundi. El apoyo se destina a personas 
que cuentan con una formación superior y que invierten sus conocimien-
tos y su experiencia profesional en el desarrollo socioeconómico de sus 
respectivos países de origen. www.midagrandslacs.org

La cooperación belga en África Central 
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En la República Democrática del Congo, Bélgica participa en una aso-
ciación para la paz y el desarrollo, en el marco de la cual los socios 
belgas, congoleños e internacionales colaboran estrechamente para im-
pulsar el proceso de paz y la recuperación socioeconómica. 

Se han asignado 100 millones de euros a un Plan de acción para el pe-
ríodo de transición 2004-2007 con objeto de fortalecer las capacidades 
del aparato administrativo central y local y de la sociedad civil congo-
leña. 

El Plan de emergencia para la RD del Congo 2006-2008 cuenta con 
25 millones de euros destinados a mejorar directamente las condiciones 
de vida de la población y crear puestos de trabajo. Las obras de sanea-
miento y suministro del agua potable en las grandes ciudades, así como 
la reparación de las pequeñas carreteras y de las infraestructuras portua-
rias son realizadas por la propia población congoleña.

Los consejos interuniversitarios francófono y flamenco han juntado es-
fuerzos para estimular el desarrollo de las universidades congoleñas en 
materia de enseñanza e investigación científica. Unas 30 ONG belgas se 
dedican a proporcio-
nar cuidados médicos 
básicos. El Instituto 
de Medicina Tropical 
pone su pericia inter-
nacional al servicio de 
la lucha contra el SIDA, 
la tuberculosis, la ma-
laria y la enfermedad 
del sueño. La ciu-
dad de Lieja ayuda a 
Lubumbashi mientras 
que Bruselas ayuda a 
Kinshasa a fortalecer 
la administración y los 
servicios sociales.

Bélgica es el principal 
proveedor de fondos, 
inspirador y coordi-
nador del programa 
multilateral de las Na-
ciones Unidas para la 
lucha contra la violencia sexual que padecen las mujeres en las zo-
nas de conflicto en la región oriental del Congo. Este programa ofrece a 
las víctimas cuidados médicos, apoyo psicológico y protección jurídica. 
La Conferencia internacional de 2006 titulada “La violencia sexual en los 
conflictos y más allá” es una iniciativa de los organismos de cooperación 
belgas.

Ayuda belga en la RD del Congo
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De aquí a 2015, reducir la pobreza extrema y el hambre en el mundo: 

éste es el objetivo de los aproximadamente 3.000 proyectos belgas de desar-
rollo realizados por el conjunto de nuestros socios en más de 85 países. 

A continuación, proporcionamos algunos ejemplos de programas 
belgas de desarrollo financiados por la DGCD. Los distintos títulos se 
refieren a las consignas de los pósters de la Campaña del Milenio:

Hay que comer para vivir
El Fondo Belga de Supervivencia centra su actividad en 20 países africa-
nos con objeto de contribuir a su seguridad alimentaria, aplicando para 
ello un enfoque a largo plazo dirigido a abordar las causas fundamenta-
les de los problemas alimentarios. El desarrollo agropecuario no puede 
conseguirse sin un suministro adecuado de agua. El fortalecimiento de 
las capacidades de las administraciones locales contribuye a la mejora de 
los servicios sociales básicos. 

“Construir el puente de la solidaridad para cambiar el mundo”

Con esta consigna, desde 2005 la DGCD viene desarrollando una cam-
paña de sensibilización acerca de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM) por medio de artículos de prensa y anuncios de radio y televisión. 
Asimismo, se han publicado ya ocho pósters, cada uno de ellos consagra-
do a un objetivo específico. Por último, una exposición móvil, destinada 
a informar sobre los esfuerzos desplegados por Bélgica para realizar los 
ODM, se pone gratuitamente a disposición de los centros de enseñanza, 
las municipalidades y las asociaciones. 

Campaña del milenio
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Mil millones de personas sin agua potable. Hoy día.
El suministro de agua potable constituye el principal desafío al que se 
enfrentan numerosos proyectos belgas en los países socios africanos. A 
solicitud de las autoridades marroquíes, argelinas y senegalesas, Bélgica 
consagra la mayor parte de la ayuda gubernamental a proyectos relati-
vos al suministro de agua potable y al saneamiento y buena gestión del 
sector del agua.

Prevenir es comenzar a curar
En Ecuador, Bélgica proporciona apoyo financiero para proyectos que 
van destinados a reforzar los servicios de salud y cuya puesta en práctica 
es responsabilidad de las autoridades locales. Se trata, entre otros ámbi-
tos de intervención, del sistema de seguridad social de la capital, Quito, 
y del plan de acción de Esmeraldas para luchar contra las enfermedades 
sexualmente transmisibles. 

La lucha internacional contra el SIDA cuenta con un presupuesto que, 
en los últimos 10 años, ha pasado de 1 millón a 30 millones de euros. Un 
porcentaje importante de esta cantidad se asigna al Fondo mundial para 
la lucha contra el VIH/SIDA, la tuberculosis y la malaria.

Yo también quiero ir al colegio
El aporte belga a los Objetivos del Milenio en materia de garantizar el 
acceso a la educación primaria para todos los niños y niñas se ha tradu-
cido, concretamente, en la adquisición y distribución de libros de texto 
escolares para la enseñanza primaria y en el acompañamiento pedagó-
gico del personal docente en el conjunto de las 23.000 escuelas primarias 
congoleñas. 

Campaña del milenio
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La igualdad entre hombres y mujeres es algo que se aprende
Gracias al apoyo financiero de Bélgica al Programa presupuestario (sen-
sible al género) del Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la 
Mujer (UNIFEM), los gobiernos de 20 países en vías de desarrollo tienen 
en cuenta los intereses de las mujeres en sus respectivos presupuestos 
nacionales. En vista del éxito de este nuevo instrumento presupuesta-
rio en la lucha contra la pobreza femenina, se ha decidido  prolongar 
el programa. Bélgica realiza el seguimiento del mismo en Mozambique, 
Senegal, Ecuador y Marruecos. 

El embarazo no debería ser una enfermedad mortal
La mejora de los cuidados de salud administrados a las mujeres embara-
zadas y a las madres forma parte integrante de la mayoría de los proyec-
tos sanitarios belgas realizados por los socios de la cooperación belga. En 
particular, el Instituto de Medicina Tropical recibe medio millón de euros 
en subsidios para la labor de investigación que lleva a cabo en Burkina 
Faso sobre el tratamiento de la malaria y los hábitos alimentarios durante 
el embarazo. 

Aún no tiene cinco años pero tiene derecho a un futuro
En Bolivia, los trabajos de investigación científica realizados por las ins-
tituciones universitarias belgas sobre la transmisión de madre a hijo de 
la enfermedad infecciosa de Chagas han permitido desarrollar métodos 
fiables para el diagnóstico y el tratamiento de los recién nacidos infecta-
dos. La OMS ha reconocido la eficacia de dichos métodos y recomienda 
su uso por parte de los sistemas sanitarios nacionales en América Latina. 

La cooperación belga subvenciona 
acciones de ayuda humanitaria 
destinadas a proporcionar, en situaciones 
de crisis, alimentos, agua, alojamiento 
y cuidados médicos a las víctimas 
de catástrofes naturales o conflictos 
armados. Una vez superada la crisis, la 
ayuda a la reconstrucción permite poner 
en marcha la recuperación económica 
del país y reanudar las acciones de 
desarrollo. El Gobierno Belga lleva 
a cabo su política humanitaria en 
estrecha cooperación con las ONG, las 
organizaciones humanitarias de la ONU 
y la Cruz Roja internacional.

Campaña del milenio
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Informaciones sobre la cooperación belga al desarrollo:  

www.dgcd.be
www.btcctb.org

Informaciones sobre la APD 

Los criterios que se tienen en cuenta para el cálculo de la Ayuda Pública 
al Desarrollo (APD) otorgada por Bélgica son definidos por el Comité de 
Ayuda al Desarrollo (CAD) de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE).  
www.oecd.org/cad

Informaciones sobre la política europea en materia de 
desarrollo

www.europa.eu
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